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EL RETRATO DEL RADJAH

(C O N C U T S IÓ -N O

onor— le dijo,— líeme adornada con las joyas que vuestro enviad 
me ha ofrecido en nombre vuestro, pero es otro el presente ciu( 

sobre todos, deseo recibir de vuestra mano. Estoy segura de que n 
me decidiré á fijar el día de nuestra boda basta que tenga la d ic l\ 
de poseerle.
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-—Haljlad, hermosa lliainalika— exclamó Pennali;— juro  confor- 
Jiarme con vuestra voluntad.

— Pues bien, señor ; ordenad á los mejores artistas del reino qu? 
hagan vuestro retrato, á fin de que yo elija aquel que con más fide­
lidad reproduzca vuestras facciones.

Al día siguiente se ¡utblicó un edicto advirtiendo á los más nota ­
bles pintores que debían acudir al conciu-so deseado por la futura' 
reina. Ninguno se presentó, porque todos amaban al rad jah  y  temían 
apenarle. U n  viejo artis ta  fue llevado á la fuerza é hizo un retrato 
tan adulador, que al verle la princesa estalló de risa.

— E sta  no es vuestra imagen, señor, y la lealtad os obliga á man-. 
:ener vuestra  pa labra ; haced llamar otro pintor, yo esperaré á que 
icabe su obra antes de elegir el día de nuestra boda.

Pennah, contrariado, consultó á sus cortesanos; esta vez no osaron 
ifirmar que el re tra to  tenia un perfecto  parecido. Entonces, queriendo 
¡lizgar por si mismo, hizo pulim entar una gran  plancha de plata y 
Be colocó frente á ella. U n a  sola m irada le enseñó lo que le habían 
Dcultado. Dió un gran grito  y se cubrió la cara con las manos.

— i A h !— exclamó.— !Mi prima quiere dem ostrarm e que soy dema­
siado feo para  rehusar el casarse conmigo.

— N o lo creáis, señor— respondió cerca de él la joven voz de J\íil- 
:lah;— la princesa .será gustosa vuestra  esposa con tal que la deis 
todos vuestros cofres de piedras preciosas.

Con indignado acento la joven repitió las palabras de IhamaliUa 
Cjue oyó el día de su llegada á palacio. A medida que la joven ha­
blaba, el príncipe participaba de su indignación, pero estaba abatido 
fie tristeza.

— ¿ P o r  qué no me has dicho, Alildah—j)reguntó al fin,— lo dei- 
igradable que soy á la vista?

— Mi buen señor— respondió ella con respetuosa ternura,— es por- 
([ue no sé veros más que á través de vuestras virtudes, y á todos 
vuestros fieles súbditos les ocurre lo mismo. Si la princesa fuese 
digna de vos, pensaría en vuestro gran corazón en vez de codiciar 
vuestros tesoros. Sin embargo, antes de ocho días tendrá lo que' ha 
pedido, y podréis hacerla reina, si eso os hace feliz.

Mildah, que disimulaba á la fuerza, se puso en seguida á t ra b a ja r ;  
antes del plazo que había señalado, entregó al R ad jah  un retrato 
tan parecido, que Iham alika al verle quedó confundida; ]>ero lo que 
más la contrariaba era que la hábil artista, reproduciendo fielmente 
todos los rasgos agradables de un modelo, le había representado en 
una postura que disimulaba sus defectos. Pannah  estaba arrodillado

cerraba el ojo derecho para  m ejor a p u n t  con su arco que sostenía 
ocultando su brazo más corto.

i\rientras Mildab disimulaba, el joven soberano había tenido tiempo 
de reflexionar.

A su vez. veia la belleza de IhanialiUa á través ckl mal corazón y 
la falsedad de Cjue tenía pruebas, y mirando m ejor á i\lildah, cuyo
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afecto  le enternecía, la cncontral>a más liermosa f|iic sii prometida.
— Princesa— dijo á esta última, que estaba muda delante del re ­

tra to ,— soy dichoso al satisfacer vuestro d eseo ; mas i>ara asegu­
rarm e del parecido de este re tra to  me he mirado en un espejo, cosa 
que no había hecho nunca. Así es como he llegado á ver mi desgra ­
ciada figura y he comprendido que aunque me cubriera toda la pe­
drería contenida en mis arcas, vos veríais sieni])re lo c[ue os disgusta 
de mí. H e  elegido o tra  prom etida que acepta mi fealdad, porque me 
aprecia m ejor por mi corazón. Sin embargo, no quiero privaros de 
las fiestas de mi boda, y asistiréis á ellas para  rendir homenaje á la 
re ina ; en seguida volveréis á vuestra provincia. N o ,hay duda que 
nn príncipe más hermoso que yo será vuestro espo.so.

Iliamalika palideció é inclinó la cabeza ; por las últimas palabras, 
pronunciadas en tono imperativo, comi>rendió que Pannah había ad i­
vinado sus malos sentimientos. Forzosam ente tuvo que asistir á la 
brillante ceremonia, que elevó á la humilde Mildah al sitio que es­
taba destinado para  ella, y desi)ués regre.só á su alejada residencia, 
en donde estuvo enferm a de vergüenza y de envidia durante  diez 
años antes de encontrar un marido.
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A L F O N S I T O  E L  S A B I O

P er ic o . ¡ Y a  lo  c r e o !
R a fa el . Mira q u é  alegre se na 

puesto.
P e r ic o . IPorque vosotros no os bur­

láis de mí...
J.íVCOBO. Pues no faltaba más.
P e r ic o . Yo ya sé que soj' torpe; 

pero...
R a fa el . ¡ Qué has de ser to rp e ! Tú 

no sabes lo que no te han 
enseñado...

P er ic o . E so d ig o  vo.
J acobo. y  d ice s  mu}' b ien .
R a fa el . K o t o d o s  h a n  de  s e r  d o c ­

to re s .  Tú t r a b a j a s  e n  el 
c am po .

P e r ic o . Y a  lo  c re o ,  y  d e sd e  b ien  
ch ico .

R a fa el . Pues ya ves, si todos nos 
dedicásemos á estudiar y 
nadie á cultivar los cam­
pos... tendríamos que co­
mer libros en vez de pan.

P e r ic o . (A  Jacobo.) ¡Ja, ja !  Qué 
chistoso es tu hermano y 
qué bien sabe de todo, sin 
agraviar á nadie.

J.^COBO. Ésa es la fija. Perico, en el 
mundo no hay que agraviar 
á nadie.

R afa el . ¿ Conque vamos á ver quién 
salta más? (Se acerca á 
¡a fiscria del jardín y ve 
■venir á Pnrila.) Aquí viene 
la primita con una chica 
del pueblo...

P e r ic o . (Mirando.) Es Maruja, la 
pobrecilla.

J.^COBO. ; Pobrecilla ?

( c o n t i n u a c i ó n )

P e r ic o .

R a fa el .
P e r ic o .
J acobo.

P e r ic o .

Y bien pobrecilla; se ha 
quedado sin padres, y su 
abuelita y ella s e  tienen 
que ganar la vida traba 
jando, y lo pasan muy me 
dianamente.
Y es simpática.
¡ Más güeña!
(A l oído de Perico.) S e  
dice buena con b.
¡ Más "ouena, con be!

ESCENA VI 

D ic h o s , P ura  y M a r u ja

P ura .

J acobo.

R afa el .

PUR.\.

J acobo.
P u ra .

J . \ cobo .

?^Ia r u j a .
P u r a .

R a fa e!..
P u ra .

“M aruta .

¡ Hola, primitos ! ¿ Qué ha­
céis de bueco? 
i Vaya unos colores ! ¡ Si 
pareces o t r a !
¡ Parece mentira, en tan 
pocos dias I
Me ha sentado el campo 
admirablemente.
Te vas á ])oner buenísima. 
Falta me hacía, ¿verdad? 
Aquí tenéis á mi aniiguita 
Maruja.
(A  Rafael.) ¡Su amiga! 
¡ Q u é  diferencia de her­
manos !
Servidora de ustedes.
¡Y date con el tratamiento! 
¡ Xo se ])uede acostumbrar 
á llamarme de tú !
,;^’enís de ¡)asear?
Xo; venimos de casa <le 
ésta.
La señririla se ha enipe-
ñn»lf»
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P ura . Y  n o  m e  a r r e p i e n t o ,  i í e  
l ia  e n s e ñ a d o  u n a s  la b o r e s  
p re c io sa s .  N o  sa b é is  q u é  P u r .\. 
m a n o s  t ie n e  e s ta  ch ic a .  S e . \or .\. 
¿ H a s  t r a í d o  l a s  p u n t i l l a s ?  J .vcoiío.

M.-vruja . Aquí las traigo. (Mostran­
do lina ccsiifa que trac al 
brasa.)

P ura . . Quiero que las vea mamá. S eñora . 
La van á gustar muchísimo.

M a r u j a . ¡ V a y a ! Ño es para tanto.
ESCENA V II 

D i c h o s , la  sknora  de  L atorre  S eñ o r a .
S eñ o ra . Purita, hija mía. ¿Qué tal P er ic o . 

te encuentras?
P u ra . Muy bien, mamita. ¿Has 

dejado de jugar por venir 
á verme?

S eñora . Hacé un raíiío que han lie- S e ñ o ra . 
gado el médico y el señor 
cura y ya no hacía falta R afa el . 
en el tresillo. Ya sabes que 
sólo juego cuando no hay 
bastantes. P ura .

P ura . ¡ Ay, mamá, qué cosas te 
voy á enseñar hechas por 
é s ta !

S eñora . ¿Sí, e h ?  ¿ Y  q u ié n  t e  h a
e n s e ñ a d o  á  h a c e r  e so s  p r i -  S eñora . 
m o r e s  ?

M a r u j a . Una maestra muy buena P u r a . 
que teníamos antes.

S e ñora . ¿ Y  j 'a  n o  e s t á ?  R/ íf a e l .
M a r u j a . N o , s e ñ o r a ;  se  f u e  á  M a ­

d r id .
S e ñora . ¡Qué lástima! Porque l a  Tacobo. 

hubiéramos llamado para 
que enseñara á Purita.

M a r u j a . ¡ Lo q u e  yo sepa ,  yo se  lo 
e n s e ñ a r é !

P u ra . ¡ Ay, que gusto ! S eñora .
S e ñora . Y v o so t ro s ,  ¿ á  q u é  e s ta b a i s

j u g a n d o ?  P e r ic o . ,
R a fa el . Todavía á nada; estábamos 

pensando c n ello cuando 
llegó Purita.

P ura . Y  mi h e r m a n o ,  ¿ n o  e s t ' ib a
con  v o s o t r o s ?  P u r a .

.UcoBo. No. S e ñora .
R afael . 'J'enía que estudiar un pro- P e r ic o . 

biema muy difícil, según 
nos lia dicho. " S eñora .
¡ Qué chico ! Siempre estu- M a r u ja  
diando, sin cuidarse de to­
mar el aire.

.T.vcoro. No, t í a ;  a i r e  no l e  f a l t a r á .

S eñorA.

i.iarf|ue lia ido á estudiar 
al camix). i
¿Al campo?
¿ Qué dices ?
La verdad. Ha cogido su 
l)icicleta y nos ha dicho que 
iba á internar.se por los pi­
nares.
¡ Por 1 o s pinares, á estas 
h o ra s ! ¡ Con lo fácil que 
debe d e  s e r  perderse cin 
aquellas espesuras...!
¡Ya lo creo!
¿Tú lo crees también?
Sí, señora, porque como 
aquello está tan espeso de 
árboles, y  todos son casi 
iguales, no sabe uno por 
donde tirar para salir.
¡ Ay, Dios m ió! ¡ Qué te­
meridad de c r ia tu ra !
No se asuste usted, tía. Al­
fonso es muy listo y sabrá 
volver.
Ya debía haber vuelto, por­
que va á ser la hora de 
cenar y á papá le disgusta 
que no esté á tiempo' á la 
hora de las comidas.
¿ Se habrá extraviado ? ¡ Ay 
qué desgracia!
No te apures, mamá. No lo 
querrá Dios.
Se habrá engolfado en el 
estudio y se le habrá hecho 
un poco tarde.
Y si, como dice éste (por 
Perico), es difícil orientar­
se, se h a b r á entretenido 
buscando e l  camino, pero 
no tardará...
(A  Perico.) Y á ti ¿qué te 
parece, Perico?
Que si ha ido por la parte 
de las Cabrilleras, tardará 
nuas miajas, )>ero volverá 
luego; pero .si lia tirado po: 
/(/ Calvilla...
¿Qué?
¡ Acaba, por Dios !
Que entonces, no sé si sabrá 
manejarse.
¡ Ay. pobre hijo mío !
No haga caso á Perico, se­
ñorita. El cree que los se­
ñoritos no saben andar por 
el campo...
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RELATOS DE CAZA

V A L O R  D E  M A D R E

En un bosque de la India vivía una pobre m ujer  con su hijo, rapaz 
de vivacísimos ojos, que parecía una diminuta estatua de bror.vc. 

Su clioza, toscamente construida con m adera de tek  y recios brazos 
de plátanos, las exquisitas fru tas  de la selva, la caza que le proporcio­
naba un herm ano suyo, diestro en perseguir toda clase de animales, 
c( susu rra r  de las frondas y de los culebreantes arroyos que se abrían 
camino entre pintadas y odoríferas tiorcs le daban una felicidad tran ­
quila y  serena, acaso negada al o))ulento ra jah  habitador de m ar- 
nióreos y ricos palacios. Pero toda esta bienandanza desapareció con 
el establecimiento en la antes tranquila comarca de un espantable 
ílcvorador de hombres, como llaman los indios al tigre. E n  sus insa­
ciables en trañas hallaron sepultura innumerables personas, por lo 
cual dejaron de transitarse  los caminos y nadie osó aventurarse  fuera 
de las ciudades. L a  pobre madre, reducida á sus propias fuer'ías, 
em])ezó i)or i)rohibir á su hijo que abandonara la choza, y ella misnia 
no salla de los alrededores sino cuando la luz del día hacia más 
difícil una sorpresa. U n a  m añana dió un grito  de espanto ))or(iue 
vió en (orno de la choza las claras y precisas huellas de la fiera, y á 
la noche siguiente, en vez de dormirse, se ))uso á velar el sueño de 
su hijo y á m n a r  por un desigual ventanuco la enm arañada selva, 
sobre la cual tendía la luna su plateado manto. J ’or todas armasAyuntamiento de Madrid



tenía im viejo y lKrniinl>roso ];iiizóii y una toa que arclia oculta 
bajo una tosca vasija de barro  Ix'rmejo.

U n Inien ralo llevaría al acecho, cuando el silencio solemne y au ­
gusto de la selva interrumpióse por el gracioso retozar de una ma- 
r a d a  do esbeltos antílopes que á la luz pálida de la luna iban á 
a]:iagar su sed á un cercano arroyo. Después todo volvió á ([uedar 
silencioso. L a  selva entera ¡larecía dormir. Ni los árboles se movían, 
ni las altas hierbas se agitaban, ni las fuentes dejaban oír sus m ur­
m urios; )iero repentinamente volvieron los antílo)ies con apresura ­
miento y á poco apareció el tigre andando perezosamente con el

vientre contra el suelo y fustigándose las flancos con la cola. Sin 
perder momento se encaminó directamente á la choza, y, agazai)ándose 
más, saltó con furioso ímpetu contra el abierto ventanuco. La vale­
rosa india asestóle un goli>e con el lanzón, y el tigre, al sentir el 
h ierro en su carne, enfurecióse, asordó la selva con sus espantosos 
rugidos, y, clavando en las tablas sus i:>oderosas garras, comenzó á 
desencajarlas. Al estruendo despertó el niño y emjjezó á llorar, y la 
))obre m adre, desesperada, loca, frenética, acudió á la llameante tea 
y con ella golpeó la cabeza de la fiera... Muyó ésta rugiendo lasti­
meramente, y á los pocos días fué hallada bajo un co|)udo plátano 
m uerta  y con los grandes ojos abrasados...

J o s é  a . l u e n g o
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NAPOLEON EN RUSIA

1 a  c a m p a ñ a  d e  R u s i a  fu é  p a r a  los  J i j é r c i to s  n a p o le ó n ic o s ,  u n a  v e r d a d e r a  c o n q u i s t a d o r  c a m i n a n d o  s i l e n c io s o s  y  e n l n s t e c i d o s .  L l e v a n  l a s  f a m o s a s  
^  t r a g e d i a .  S o b r e  la  i n a c a b a b l e  m e s e t a  b l a n c a  p o r  l a  n i e v e ,  d o n d e  se  á g u i l a s  e n f u n d a d a s ,  s m  a t r e v e r s e  a  o n d e a r  el v ien to . . .  \  a n  v e n c id o s ,  s i  n o  
m n r c n n  lasí h u e l l a s  d e  lo s  c a d á v e r e s ,  l ie  a q u í  á  los  s o l d a d o s  de l  o rg u H o so  p o r  el h o iu b r e ,  p o r  l a  i n u i e n s a  f u e r z a  d e  la  N a tu r a . t^ /a .
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F3BULTIS c 

ESCOGIDHS

EL ENVJDIOSO

Magnífico manzano 
ei: el corral de un clérigo crc»ía.
Un vecino de envidia se m oría 
viéndole tan  fecundo y tan lozano: 
él ni m anzano ni corral tenía.

Y y a  que de otro modo 
no supo desfogar su  encono fiero, 
arro jaba al frutal, desde un granero, 
el desperdicio de su casa todo, 
liacieni'.o del corral estercolero.

Bien ensució el ramaje, 
mas la lluvia á su tiempo le limpiaba, 
la t ierra  con la broza se abonaba, 
y el resultado fué del ruin ultraje 
que más fruto y  mejor el árbol daba.

Más útil que nociva 
es la gente mordaz que tanto abunda, 
pites hace con su rabia furibunda 
que el íntegro varón más cauto viva, 
y  más pronto á sus émulos confunda.

LA ROSA AM ARILLA

Amarilla volvióse 
la rosa b lanca 
por  envidia que tuvo  
de la encarnada.

Teman las niñas 
convertirse de blancas 
en amarillas.

J u a n  E u g e n i o  H A R T Z E N B U S C H .
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LAS BONDADES DE NlNl

xr.

P ues señor, bien. Yo no conozco nada más aburrido  que lo que 
llaman las m onjilas y  los i)apás ser buena. A  mi m>. parece m ás 

bueno el reirme y divertirme. H ace .. .  hace... ¡qué .sé yo cuantísimo 
tiempo hace que sólo me ocupo de estudiar, coser, leer y escribir, y 
jugar, sosa, muy sosa, con las niñas en el jard in , siempre delante de 
las m onjitas, que, .sobre todo á mí, no me pierden de vista! ¡A nda!  
y  hasta  han quitado las jaulas de los pájaros, porque dicen que me 
tienen miedo. ¡ Q ué a tro c id a d ! ¡ miedo á m í ! Y  todo porque fui buena 
con los pobrecitos pájaros y los quise dar libertad, porque calculaba 
que estarían tr is tes ;  ¡como yo lo estaría si me encerrasen en ima 
jau la !  B ueno; el caso es tiue, como voy diciendo, hace la m ar y pico 
de tiempo que yo no hago nada digno de contarse. ; Y todo por hacer 
lo posible ,para que no me quiten el día de visita y poder ver á mis 
papás y á mis abuelines y comer los dulces <iue me ha iM'ometido 
Piluca. ¡ Ay, ciué ganitas tengo de que pase e.so, para  poder hacer 
algo más d is t ra íd o ! Sólo una cosa tengo que decir, y es que he bor­
dado un gorro  mu-- wrecioso p a ra  uno de mis abuelitos, y estoy bor­
dando otro para  el o tro  abuelo. ¿Se  rien ustedes porque creen (lue 
no sé bordar?  ¡Y a  lo creo que sé! ¡P ues  si es más fác il.. .!  Dicen las 
m onjitas que ya no se estilan go rros ; pero los abuelitos dijeron que 
lo que ya no se estila para  ellos es el pelo, y que se constipan, y cjue 
querian que su Niní les abrigase los se.sos. E l asimto es que ya he 
hecho u no : es de paño-café y el bordado es hecho con una trcncillita 
que se llama soutache, y sólo hay que hacer ir colocando el soutache 
por  donde está el d ibu jo ; ¡total, nada!

E staba  yo rabiandito porque llegase el día de la visita, y al fin
Ayuntamiento de Madrid



llegó, j Q ué contentos se piisieron los abuclitos! E s  decir, el abuelito 
que se fué con gorro, que el o tro  no hacía más que rascarse la ca­
beza y dec irm e :

— ¡N in í!  ; Date prisa, hija, date prisa!
l-os papas también estuvieron m uj' contentos, porque las nionjitas 

dijeron que yo había sido una atrocidad de buena. Y  me ofrecieron 
muchas cosas; pero yo apenas los liacía caso, impaciente por ver á 
Piluca.

— ¿Si no vendrá la tonta  esa?— pensaba yo.
Pero  de pronto la vi en tra r  ¡ y tra ía  paq u e tes !
— ¿Q ué traes, Piluca, qué traes?— grité.
— Ganas de darte un beso, Niní— contestó.
— ^¿Y ciué más?
— E stas  cositas para  que meriendes y convides á m erendar á las 

inonjitas y á tus compañeras.
—¿Cómo lo hacc-? Diselo á mam á para  cjue ella me lo haga cuando 

vaya á casa.
— Esto se llaman ¡>asteles de dama. Se mezclan bien dos huevos con 

cien gramos de manteca fresca, añádese una copa de buen ron, cien 
gramos de azúcar i \ilverizada y cien de harina en flor. Se bate bien 
la masa y se moldea á capricho ó con un cucurucho de papel y se 
cuecen á horno moderado.

— ¿Y  esto otro, ciué es?
— E sto  son bamboches.
—¿ Y  cómo los haces?
— Pues se com])ran tres cuartos de kilo de azúcar, un kilo de ha ­

rina en flor, cinco huevos, medio kilo de manteca de vacas, canela 
molida. Se ¡Jone todo en ima fuente honda y, con una cuchara p ri ­
mero y con la mano después, se hace una masa. Se van haciendo 
bolitas como nueces, y teniendo preparada  la lata bien untada  de 
manteca, se ponen las bolitas, que se aplastan con la mano para  que 
queden bien delgadas, y se cuecen á horno vivo. N o están en punto 
hasta que, al tocarlas, estén duras. Y a me dirás cuál de las dos cosas 
te gusta más, Nini, y otro  día te traeré  o tra  cosa. Ya ves como no 
soy faltona, como tú me dijiste, y ya ves como todo sale bien cuando 
las niñas son buenas.

— ¿D e m anera— la dije— que si no llego á ser buena  no hubiesen 
venido e.stas cosas?

— ¡ Claro que n o !
— ¡Ay, pues me figuro que otro día no las voy á comer!
— ¿ P o r  qué?
— ¡P orque  es muy fastidioso ser buena!

M a r í a  A t o c h a  0 S S 0 R ! 0  Y G A L L A R D O i
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LA a s t r o n o m í a

1 a astronomía comprcntlr todas las nocioncs relativas á los cucr- 
pos colcstcs. á su movimiento, á la distribución que tienen en 

el cs)>acio. á las distancias (|ue los separan unos de otros y á su cons­
titución fí.sica.

Respecto á la antiijiicdad de la astronomía, en cuanto .supone in- 
vcstitíación de los f^numenos cele.'^tes. no hay necesidad de ponde­
rarla, puesto (]ue el espectáculo del cielo debió llamar la atención de
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los hombres desde el p rim er momento. Sobre todo, en aquellos países 
en donde la bondad del clima hace que la contemplación del firma­
mento sea cosa fácil, por la carencia de nubes, ó, al menos, porque 
éstas no se interpongan en todo tiem)io entre el observador y los 
astros que brillan en el ciclo. Adem ás fué preciso conocer y distin­
guir las estaciones del año, su duración y la sucesión entre unas y 
otras, por ser indispensables estos datos para  la agricu ltu ra :  y pudo 
determinarse cuando comenzaban dichas estaciones, relacionando su 
aparición con la salida ó la puesta de determinadas estrellas.

Claro es que estas simples observaciones no constituyen la ciencia 
astronómica, sino el origen de donde ésta emana, y que tal ciencia 
no ha aparecido sino cuando con la sanción y depuración de todas 
las observaciones recogidas se ha ido form ando el cuadro de los m o­
vimientos celestes, y se ha pretendido deducir las leyes á las que esos 
movimientos obedecen.

I.os chinos, con sus observaciones sobre los eclipses, algunas de 
las cuales datan de dos mil años antes de nuestra  era, demuestran 
que desde la más remota antigüedad era ocupación de los hombres 
el examen de los fenómenos celestes, si bien resulta de los documentos 
chinos que han podido llegar hasta nosotos que su astronom ía fué 
casi únicamente una clasificación de hechos observados, sin que' én ­
trase  para  nada la investigación científica, siendo el principal objeto 
de los chinos al dedicarse á ese examen el de hacer el calendario que 
debía regir los actos del Em perador y de todos los funcionarios de­
pendientes de su autoridad.

De la astronomía caldea sólo se han conservado monumentos que 
se refieren al año 720, antes de la era cristiana, y que describen tres 
eclipses de luna, los cuales citó_ Ptplomeo en su obra Ahiiac/esta.

Poquísimo se .sabe de la ciencia astronómica de los egipcios, y esta 
m isma carencia de antecedentes de lo que aquellos pudieron haber he­
cho en esta corriente de conocimientos, es causa de que algunos sabios 
hayan supuesto que realizaron grandísimos progresos y  que los m an ­
tenían secretos los sacerdotes egipcios, por lo cual no han llegado 
hasta nosotros.

D urante  mucho tiempo se ha estado atribuyendo una gran an ti­
güedad á los conocimientos astronómicos de los indios, pero al com­
parar  en nuestros días lo que descubrieron y hasta donde alcanzó la 
civilización griega en este punto de la ciencia, se ha venido á averi­
guar que los indios tom aron de Grecia todo lo que supieron, hecho 
que se deduce de que no fué progresando poco á poco el caudal de 
sus conocimientos astronómicos, sino que se presenta form ado ya y 
completo, sin tanteos ni vacilaciones de ningún género, prueba de 
que lo tom aron de algún lado.

De modo que las investigaciones y los estudios modernos han ve- 
nulo á dem ostrar que, en este extrem o al menos, no ha sido la India  
el origen y fuente  de luz que los antiguos han pretendido.

J . . . N  A N T O N

Ayuntamiento de Madrid



VcD á cogcr conmigo aijuol gatito ; 
m servirá de burro cd el carrito.

Vof á  leerle, cliiquilla, 
los “ últimos sucesos,, de ¡líelills.

Vendo asi, eada uno por un lado, 
le tciieaios iiaij pionto acorralado.

Me exlraña p e  Marina, tan  sensato, 
se  íie de esc moro alias "e l  Gato,. *

¡ \ a  e? nuesliol,  priisaron, y el tnininr 
lamió un Kalío, se  alirió pronto camino.

y ijue debe ser negro el condenado, 
coiiio un tiziin de sucio y de ijiieniado.
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\ á n

1 l ia  voz á  la carga y iiucslM os; i iiaiiilo • menos peiiseiiió?, es s e p r o  
iníiale (jiic' g ia t io 'o  e^lá cu iIps He?.' ()iic el tal “ Gato,, nos pone en iio apuro.

Aliara s(  que ñ os  lieisiis lti<)ii lucido; ru í im lo  más apacil)le  s e a  n u c s l r a  siliiacliii i , 
se  iiiarclia a l o tro  palio  dccliliilo. v e rá s  cérao liaee el ‘‘Gato,, la  tr a ie ió n .

lli ija iiios it i 'sr .uiiJtiiitjs iili'iM iiiisiiio; 
•1cbc l i a k r  M iiiiii lo  im caliicii?n:o.

¡Iloiror (le lifliiorcil ¡Voto al Gunigiil 
Ya tfiieiiios al “ galo,, iiacieoilo " li i . . .
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